
Sin terminar de salir del modo pandemia, entramos en
el modo guerra. Uno empieza a preguntarse qué
intereses hay por medio.

Porque o bien los gobernantes de hoy son unos
irresponsables que no piensan en el mañana de los
ciudadanos normales (digamos que la clase política se
ha convertido ya en algo "excepcional" alejado de los
problemas de verdad), o bien hay muchas cosas que
desconocemos. 

Frente a lo primero, cada cierto tiempo podemos votar
y tal vez decidir algo, pero creo que políticos de un lado
y de otro hace tiempo que pasaron la frontera del bien
y del mal, siendo los mismos "desgobernantes" bajo
diferentes siglas.

Contra lo segundo, la batalla también se está
empezando a perder. A día de hoy resulta imposible
saber qué es verdad y qué es mentira. Las noticias se
cuentan de manera parcial y sesgada, se omiten datos
y tan pronto interesa se fija un foco de atención
mediática como se desvía rápidamente a otro. 

Estamos aceptando la media verdad y la mentira como
medio de vida, como algo que está ahí y ya forma parte
del día a día. No pasa nada si hoy se dice A y mañana B,
que siempre uno recurrirá al "y tú más" o al insulto
como argumento de poder.

¿Qué es verdad en el mundo actual? ¿Existe una
verdad en las cosas que suceden? ¿Puede no ser
verdad algo que pienso?
Y mientras pensamos en la verdad, lo que de verdad
sucede es la guerra. O el conflicto. O la falta de
diplomacia. Uno escucha ya tantas formas de referirlo
que hasta cuesta definirlo.

Seguramente hasta dentro de varios años no sepamos
realmente la verdad de lo que nos está sucediendo
actualmente y en los años últimos años, pero todo lo
que hoy sucede nos afecta directamente en el devenir
del mañana.  
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